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Suscriben la limitación del número de vendedores 
de bebidas, pero ^“ííos* sTcontentarian 

ZlaveñtltTebid^ llamadas higiénicas, entre 

SSKarJrssS 

por el ¡efe de la cruzada, encontrarían aq 
^“¿Peroel anSlcoholismo, encontraria aquí a los 

beberán grandes 

d0r ' s> ’ y ’ on malos pastores. ¿Un impostor ambl¬ 
as'? Menos aún; ni diputado, ni 

plómente un hombre insuficientemente documentado 

T d Cuando U ei n apdstol está cansado de predicar en 
. So nn se muestra por lo general muy exigente 
desierto, primeros catecúmenos. 

Erjrotrdiente y fogoso desconociendo a sus ver¬ 
daderos enemigos se echa ^’Ve redLciones. 
tador. El oportunismo y el deseo 






En fin, el presidente de la liga antialcohólica «La 
Alarma» habita en el bosque de Montmorency y no 
en los países vinícolas. Y honestamente, no se sa¬ 
bría reprocharle el no ser médico. 

Es ya nn gran mérito este de echar las campa¬ 
nas a todo vuelo, de forzar el interés y de crear la 
angustia. Pero el que, asqueado por la sordidez vo¬ 
luntaria de los gobernantes, hace una llamada di¬ 
rectamente a la opinión pública, le debe toda la 
verdad. En el régimen democrático, la supresión 
del alcohol constituirá una verdadera revolución. Y 
ésta no será ni posible ni durable, si la masa no está 
suficientemente informada de la nocividad de las be¬ 
bidas alcohólicas, de todas las bebidas alcohólicas. 








El veneno 


De que el a ^\° r 'jtornos”ro "u°n<los en el orga- 
Sy^tlam-rte, no les cabe ninguna duba 

coneios. Baslaabnr bleolo > ¿, , a frente sobre 

En la esqumade una c de dieI ,ocho años 

la columna de un tar . en medio de es 

pálido y desecho, envía a , i tlble oleada, de 

puntosas arcadas “" a Q ‘"“ante de alcoholes 

donde se desprende d olor fepug sobre e , ef d . 
sobre la Mars f" e ® a festo nea en medio de la calle 

r n ', ag mt a ada 

r ei atho, ha P ara ' i “f pie C y h« «ns- 
músculos de lalar ‘Xrdo, fuerte y animoso en un 
f rrla°d n ov vacilante. 
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__ e intoxica por ia uia«« 

k vi^or eüroducto falsificado en las profundl- 

hubiera buenos v => fia . el P c0 . 

cohoUndnStrial, que P-^ne de >a ^Idaddn ^e 

de 

rer fi Trta l0 e^ caplunsu, y*, adven,- 
miento de la libertad. nuestros 

u»J5S£k=== 

largueza el tradicional wh sky fabrica en 

trigo, avena o centeno. La santa K»s 
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El alcohol-alimento 


No fallan contradictores, interesados frecuente¬ 
mente, desinteresados muchas veces, a los enemigos 
del alcohol bajo todas sus formas. Ellos invocan 
siempre el testimonio de un sabio que ha declarado 
que el vino era una bebida útil y el alcohol un ali¬ 
mento. 

La ciencia es una bella, pura y noble abstrac¬ 
ción. Los sabios son hombres, obrando y especulan¬ 
do, gozando y sufriendo, viviendo la batalla de la 
vida. Y todos no son libertarios. Para un Elíseo Re¬ 
cios, para un C. A. Laisan, ¡cuántos Lapparent, La- 
vlsse y Boutroux! Pasteur.que revoluciona la biología, 
era un devoto notorio y un rematado reaccionario. 
Duclaux.el padrino del alcohol-alimento, se muestra 
esclavo de los prejuicios y de los intereses de su 
clase y erige al inmundo veneno un pedestal de hi¬ 
pócritas verdades. 

Sí, el alcohol es un alimento. Introducido en el or¬ 
ganismo, lanzado al torrente circulatorio, se quema, 
poniedo en libertad sus calorías; su molécula es 
destruida, disociada en ácido carbónico y agua, y 
esta transformación libera una cantidad de calor 
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El alcohol-medicamento 
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pira en .a — ?££££& 

£ "IdidaTpasajera recurre a inyecciones 

En las anemias proiu . . truí( j 0 opone las 

„„i„ ■ 
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ahumada de los »»« ^ alcohólicas, la alimen- 

Superior a todas la tónico ideal, el recon- 

tación sana y vanada es 

f ° rt En todo é efto 0 no entra la menor gota del maldito 
breb A tn ser que sufre, el terapeuta se ingenia.pata 

ordenarle sucedáneos deja^morllna,^ pes^ J , a 

conoce los efertos m h venir e , hada se duc- 
droga calmante. No deja i ec ¡ a i es y en 

tora y traidora másque dé bil y deseo- 

buena ciencia. Lo mismo, ai cu 



























VI 

El desastre 
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nen pocos nifios, solamente los que saben pueden 

cuidar, instruir y amar. cárceles 

Esta sabia previsión evita llenar las cárceles 
US países donde reina Baco son 
más se nace y también donde se muere con ventaja. 
El Calvados y el Sena inferior ofrecen la mayor 
mortalidad de toda Francia. Tienen al mismo Lempo 
r^te particularidad de contar la más copiosa 
consumación de alcohol por habitante. ¿A qu 
aumentar la siembra, si la cosecha será segada pre 
maturamente? ¿Pero al hombre extraviado por el 
jugo tremendo, puede pedírsele prudencia y caridad? 

8 A aquellos que sienten, sufren y se esfuerzan en 
reparar el inmenso desastre. Los amaneceres ra¬ 
diosos, las sanas bellezas de la primavera, serán 
obra definitiva de un proletariado libertado del al- 
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¿Por qué? 
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' em í 0,a; la personalidad, con frecuencia 
,a ’ SC b ° rra; y el alcoho1 asesino reina sin 
opos cidn con un imperio profundo y absoluto 

cap^iSr^;^;:,:':^ por , ,osB r gias 

do sin ¿4 



































para un nuevo cultivo. ¿Pero cómo esperar de una 
democracia rancia este gesto libertador? La repre- 
sentacidn nacional lleva los votos de cinco millones 
de personas interesadas de cerca o de lejos en el 
comercio y la industria del líquido mortal. Perezca 
pues el pueblo, a fin de que el Tesoro se llene y que 
algunos envenenadores se enriquezcan. 

¡Proletario, eterno crucificado, tú eres condena¬ 
do a ser siempre el redentor de ti mismol ¡La des- 
alcoholizacidn de los trabajadores será obra de los 
trabajadores mismos! 
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Acción libertaria 





































del «agua de fuego» para hacer de ella la dnl,-. 

1Ugarde S “ im P lac eblé* tirana! 
«es faen en » ^ “"^-idos, los anarquis- 

ngidas por un cerebro que no se oscurezca .. 
más tenue vapor de alcohol. 





































3; "coñ frecuencia indiferente y eternamente 
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alterada 'por el menor balbuceo. Hijo de los hom- 

“ que v e tums«to*dflXSd°ad encadenada. 
1,6 Ubrldor y jardinero, f“«“•?"£ 
jantes, conservará en frutos_s^ ^ d(¡ 

las cualidades ae su rec nutre facción, a 

SU perfume. No los abandonará aja p »tfe ove a 

la fermentacidn, creado as de venen y P 

de la descomposicidn de la uva 0 de la 

rrSfe 

esübs ¡rr. s¿*~. 
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. Una peseta 
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